
SR SUSCRIBE 
M Cartagena, despa-
eto de don Liberato 
fontUs. En provincias 
«orrepondencia á A 
i5aavedra. 

m T PRECIOS DE SUSCRICION 
En Cartagena un mes t2 

pesetas; trimestre 6 id. en 
provincias 7'50. Anuncios y 
comunicados á precios con. 

• vencionales. 
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REVISTA SEMANAL 
DE 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Escenas de la vida polaca. 
Liriquez» de 1» ciuddd ó putb o 

^^nsisttí eii Polonia en el número de 
judíos qut! hjbit.in en él cuantos más 
,fi';os se jiutíde coiiSÍ(it.-ritr. 

En todas las pequeñas capitales se 
^ encuentra un Bornok, \xít Z^m&trf 

^» Abrahan ó uu Moyoiko, que se 
•indica á oouierciar con todo, que 
Pioporciona á todo el amu do loque 
daS'ia, desdo la pellioc» de piel d-. 
Carnero hasta el reloj de oro; que 
conipru trigo y lus nioleduras; tione 
Una tjb rúa, vende tabaoo, pipas y 
azúcar; conoce á fondo las histoiias 
y la posición de todos ios gentiles-
llüinbres dulas cercanias, de quienes 
guarda ea cartera más de un recibo 
ó pagaré. 

El uhnaceu del mercado prov.e 
en genera' á todas lasnectísidides del 
lugareño; allí eacueotra pudieros, 
cinturonts,gorros, iiierro, sal, alqui 
Irai), etc. etc: adamas dos ó tres tieu 

I dtíciiiasde telas y algunos uUraniKi'i-
¡ tíos y tsü es todo. 

El pueblo se mantiene, viste y sub 
slsttí graciosi h actividad délos ju 
dios. 

% verdad que el cultivo de los 
tamjjos, praGliaddo por los habitan-
l^s do los pueblos, soyun la antigua 
cosiuaibre üava, subviene á sus ne-
^esidudes. 

jo.| '^'^°^í5«ntiies hombres, nno ó 
ĵ '̂  '̂̂ "í''iot)ari<i8 mas pobres todavía 

^"^ra t | (tpopej, , uso y los empl'Ja-
^^^ ^^el «advüi» componen poco 

mas ó minos 1, población. Durante 
^^seniaoa, el pueblo parece desier-

I o; Únicamente los chiquillos de los 
, iUdios corren perlas calles jugando 

Jl It̂ jo ó l03 bolo?; las g..lhnas, laS ca 
* '̂ '•aB y las vacas «ud.n libremente 

Po'' la plaza del mercado. 
Los domingos, por el contrario 

^s casi imposible pasar por la plazi, 
^ Causa de IÍ>S carrettis, cabdlos^ 
"''^'Uoiies do leña y forraje, y de la 
^^tividdd con que se verifican las 
'"'•^Qsacciones. 
p Y cuando una vez al año, llega la 
^Sl.del pu blo, entonces hay una 
'Oflcurrencia estraordinaria, una fa-

, ''la conapletii. 
Entoncesll(ganl03 vendedores ara 

bulantes can sua carritos é instalan 
' Hu mercancia eu la pLza; el judio 

Sombrerero enelga en largis perchas 
^rr^-glados junto ú una pared los go 
•."•os y sombreros, producto de su in 
^usiria, aparece el bohemio compra 
t̂»r de ganados y los músicos da to-
.̂ ^ Paites,el gentio aumenta á ca-

'^ '" 'otnento. 
Ij, ' '^ea llegar los propietarios de 
Q̂  ^ide,is vecinas con sus mujeres, 
l,is ** ' 'i ' ii«tradores y ecónomos y 
^^8**n\iies hombres, que no poseen 
gjj^\'íuesu pe«Jazo de tierra, los lu-
hj^"^^» que quieren deshaoers de 
til ^""s géueíog sobrantes ó de inu-
SPr.;'?^ '̂*'̂ ^") cuaros, lonas ó cosas 

* gttsto v«r la actividad y mo­

vimiento que se nota en la {laza; ca 
da minuto se véa los que acaban 
de convenir un trato, dirigirse á la 
taberna pura solemnizarlo con un 
cuartillo. 

Al dia siguiontrf de la feria, y aun 
por espacio Oe muchos dias, hasta 
que una fuerte lluvia viene á borrar 
toda-i l is señales, se conoce á prima 
ra vista lo que h i pasado en aquel 
sitio, 

Pero á excepción de aquel dia, to-
1 da la comarca raposa durante todo 

el año en un est«do d^.dulce soño­
lencia y mt'lancólico silencio, que 
forma el tipo de la existencia cUuti-

\ diuna. 
El hombre concluye por penetrar 

e poco apoco, ratts ó m-ínos volun 
I tariamynte, de las influencias exte­

riores á que su halla expuesto. 
En una comarca adormecida con 

mo lo es la Poltisia, donde el murmu 
lio de los árboles seculares arrulla la 
escasa hierba y los juncos de los pa­
tanes, donde la paz y el amodorra­
miento se respiran con el aire pesa 
do, húmedo y suturado de materias 
resinos.iS; os habitantes llegan a sen 
tir que su sangre circula más lenta­
mente por sus venas, y sus pensa­
mientos se desarrollan con más di­
ficultad en su espíritu; el hombre 
apaciguado y udo mecido solo bus­
ca el reposo so estremece á la idea 
de una existencia más activa y se 
pega como un hongo á la tierra hü-
meda y enmoh cioa. 

Los lugareños á los cuarenta años 
sé dejan crecer una btrb-i parecida 
á la de los viejos, los señores que 
h.in llegado á esa edad abandonan 
pira sitimpreeltrtige de calle, endo­
sándose una b i ta utjan tomar á sus 
bigotes la dirección que mas opOi-
tuna le parece, y si tienen muger é 
hijos no vuelven á salir de casa en 
toda la vida. En cuanto al soltero de 
ia misma edid, comieiza á peí.sar 
que el matrimonio no conduce a n a 
da, como no sea á crearse obstácu­
los y complicaciones. 

No hay que buscar en la comarca 
intiOVaciones modernas; nada de 
los adelantos del dia; si os propusie­
rais iutroducirlos, serian acogidos 
con gran desconfianza y profundo 
desprecio. 

Todo se hace a la antigua; y ^̂  ^* 
algún punto puede encontrarse Is 
tradición vivo; íotegra y paSiudoda 
gt-neracion en generación, en nin­
guna parte mejor que aquí. 

El suñor lieue el mismo respecto 
que el labriego por l.is costumbres 
antiguas^ y aunque se burle exterior 
mente, le l iude homenajeen el fon­
do de su corazón, porque aquello ha 
penetrado en la musa de su sangre 
desde los primeros dia» de su iütan-
cia. 

Asi sucede que los lagares donde 
en lo antiguóse levantaba un casti-
lioy h o y e s un «drov» el nombre 
antiguo ha predominado, y lo» la­
briegos que llevan leña p ira A pro­
pietario dicen que la llevan «i «cas­
tillo». 

En una á^ncrucij ida del bosque, 
donde se cruzan dos senderas, una 
turaba abierta hace siglos ha desapa 

recido bajo la hierba, sin dejar señal 
«Iguna; la cruz de madera se ha c¡ii-
do y sella podrido, y sin embargo, 
no pasara por a li un labrigo sin ai ro 
jar una piedra ó una rama stca. 

_Todo lo que ha tenido alli vid.i vi­
ve todavía y la leyenda dala funda­
ción de una colonia cuyos límites fue 
roo trazados por un par de toros ne 
gros por cuya lazon estaban libres 

j da.'a pes.tey detas epidemiis en los 
ganados, la historia de un principa 
que se ahogó en un estanque y de la 
invasión tártara, pasan de padres a 
hijos y de generación en generación 
sin que nadie deje de aprenderlas. 

Los mismos cánticos se repiten ha 
ce un millar de añ)s; las mismas eos 
tumbres imperan, y todos les son 
fieles, como si hubieran contaaido 
un compromiso sagrado con sus 
abuelos. 

Tinte de las pieles. 
Para evitar el inconveniente que re 

su, t i del teñido á mano de las pio­
les, usadas principalmente en guante 
' ia, d e q u e resulta a vece con poca 
uniformidad la entonación dei color 
Se ha ideado un medio qu^i corrige 
este defüctü. 

Se coloc« la piel que se deba tJ-
ñir, en un disco horizontal, que reci­
be uu movimiento de rotación, y so 
bre el centro del disco cae el líquido 
tiatort'O, el ual por la fuerza contri 
luga que desarrolla el movimiento 
circular del disco se reparte igual­
mente y de un modo uniforme sobre 
K piel produciendo un teñido homo­
géneo. El liquido puede tenerse en un 
depósito de suficiente capacidad, y 
terminado por el fondo en un tubo 
que da sa ida al liquido; luego se re­
ceje todo «1 vertido sobre la piel, pa­
ra aprovecharlo do nuKVo.Tdmbien 
se puede, a medida que caiga el liqui 
do, elevado otra vez al dípósilo su­
perior, emp eandoal electo una bom 
ba. La operación del tinte se practi­
ca en unos quince minutos, y como 
un solo operario puade cuidar a la 
YéZ de Varios aparatos, resulta una 
reducción en la mano de obra. 

O.deV. 

Tomamos de la Revista Minera y 
Metalúrgica que se publi/ia en Ma­
drid, la siguiente carta, que su co-

[ rresponsal de Londres, le remite, 
dándole cuanta del CLtado del mer­
cado. 

Lóndi'es 11 de Marzo de 1884. 
Muy Sr. mió: Durante U primera 

éemana de! corriente mes han ex­
perimentado una baja los precios de 
los metales en el m rcado. 

Cobre. 
Las Bjrras de Chile han bajado á 

L 54-17-6 al contado y L 55-10 á 
tres meses y aun cuando se repusie-
•on algo,cerraron, sin embargo, con 
po>:a iuiim icióii á L 55 al contado y 
de L 55-10 á L 55-15 á tres me -
s t s . 

Lí3 Planchas Sirong conservan 
su valor nominal da L 69, pero es 
s g u r o q u e pojrian negociarse L 6S 
la^ l ' l . n c h s de I. I .díasecotizaron 
de L 65-15 á L 66, coa escasa de ­
manda. 

11 s. 3 d, por id. 

11 s, » d. por id 

Se han solicitado bastante las cía 
ses australianas á precios algo bajos: 
el Wallaroo de L, 64 u L 63-10 y el 
Burra á L 63. Otras marcas sa negó 
ciaron de L 59-10 á L 61. 

Las clases inglesas tuvieron poca 
aceptación y los precios bajaron 
aqui un poco; el Tough se cotizó de 
L59 á L 61 eu las fábricas y el 
BestSelected de L 62 á L 63 según 
las condiciones. 

Se han verificado las siguientes 
transacciones de muñas. 
180 toneladas de 

mineral Ruby 
Quebrada á 11 s. 3 d. por T. 

110 id. de id .Bat-
tle Mountain. H s . i l [ 2d .po r id , 
46 id de id. Pe­

ruano. 
240 id, de casca­

ra de Muson. 
100 id. de mineral 
del Cabo. 11 s. 3 d. por id. 

200 id, d e í J . (in­
ferior calidad.) 11 s. » d. por id. 

Estaño. 
Las fluctuaciones en los precios 

de este ¿irtículo han tenido escasa 
importancia durante la semana á 
que nos referimos. Al final, humos 
fOí^jorado un poco y cotizamos de L 
82 7-6 á L 82-10 al contado y de L 
83-5 á L 83-10 á tres meses, con el 
mercado firme. 

El lingote ingle?, se cotizó de L 
86 á L 86-10 el común y de L 88 á 
L 88-10 el refinado. 

Plomo. 
Se encuentra en un estado lamen 

table y va de mal en peor. El espa­
ñol se negoció á L 11-5 con exceso 
de vendedores y el inglés do L 11 -
12-6 á L 11-17-6. 

Zinc. 
Encalmado. A los precioscorr iei 

tes hay una demandapequeña, pero 
sostenida; y se cotizaron las marcas 
ordinarias de L 14-7 6 á L 14 12 6 
y las especiales de L 14-12 6 á L14-
17 6. 

Antimonio. 
Sá sostienen de L 43-10 á L 44, se 

guala clase. Es de advertir que hay 
una gran escasez de minerales de 
antimonio. 

Azogue. 

Subió nuevamente y se cotiza 
ahora á L 5-12 6, de segunda mano 
se Venden á un precio algo más 
bajo. 

De V. afectísimos s. s. q. b, s. m. 
—Henry R. Merton. 

i\.rrtado de metales. 
Cobre.—Best S-ljcteJ, por T. 

62 I 10 s. 
P anchas. 67 1. 
Roseta. 60 I. 
Wallaroo, 63 1 10 S. 
Barras de Ubile 55 1. 
L u o n . — P i n c h a s , por libra. 6 

7i8 I. 
Tubos. 6 3 8 d. 
A. ambir . 6 l i4 d. 
Zinc—Extraujtíio por ton. 14 1 

7 s 6 d , 
En planchas. 18, 
E, t .ña.—1 glé- r.-fi a l . . . 88 i, 
Suailá, id. bá 1 10 s. 


